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# Otro ilustre huésped 

# 

miguel ángel granados chapa 

Fuerza de la diplomacia, a lo que obligas: c ~aro que no debieramos reclu-
<resv l td~ _l 

tar a nuestros amigos sólo entre aquellos que f.~~ aprobados en un improbable 

jurado exami nador de moralidades públicas. Pero nuestra ansia aperturista hacia 

las nuevas pote ncias asiáticas nos haf obligado a recibir a últimas fechas a 

feroces dictadores que pasan i nadtertidos. Antes, apenas e l Shah de Irán o el 

sultán de Marrue~cos pretendían hacer turismo político, la juventud de los pai ­
V 

ses europeos visitados se amotinaba e n so n de protesta. Pero eso era a ntes, y 

temo ser calificado de "nuevo reaccionario" si añoro esa a ntigl}éj ¡nanera de des-
¿ fJ\e~~ 

calificar a los tiranos . Pienso todo es to a propósito de la visita ¡del general 

Suharto, el IDXNNmix mandamás de Indo nesia desde hace un cuarto de sig~13 
t;o -o 

Ese país i nsular sólo ha tenido, en medio siglo de existenc ia, dos presi-

de ntes, ~ generales ambos, Sukarno y Suharto. El primero presentó ante los me­
a., 

xicanos su cara amable . Era el fundador de la qación y cuando interdffibió visita¡ 
\. 5 d l ~ ce..s ¿ W\ b o f .1 1 

con el Presidente López Mateos, cuyo gusto por l a Vlda compartí~~ apareció 

a nte nuestros ojos como padre de su patria y alentador del tercermundismo, de 

la no alineación que ento nces --¡ y dale con la manía nostálgica~!-- no producÍé 
~' 

verguenza y, al contrario, has ta suscitaba orgullo . Pero en el l}enúltimo año de 

su gobierno , e n 1965, en que un grupo de militares procomunistas entendió mal 

el acercamiento del líder i ndonesio a Pekín y ~sible un golpe de ma­

no que acelerara tal aproximación, Sukarno desató una de las represiones más 

feroces de, ~os tiempos modernos . En ~ 
( c.v '1 o l\.1\ 'cl-~ ·o c.J'( ~ Vel!\;leu e( 

año ~ue vivimo~ en peligro, el director 
~ca a ~ ce_ y lht:.~í h¡ dá:') 

australiano Peter Weir reéreo con mano maestra ese terrible episodio, e n que 

unos cie n mil comunistas fueron asesinados . 

Cuando Suharto lo reemplazó al año siguiente, las cosas no fuero n mejor. 

Que lo diga , , si no, la población de Timor Orien~al, una antigua pos~ión port1 

Indollb l·a en 1975, aprovechando el desma~elamie n-
guesa anexada por la fuerza a r\r 1 

--------t:==>-
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to de la dictadura lusitana por la re~olución de los claveles. Apenas hace dos 
~ 

sema nas, soyados i ndones i os dispararon contra una multitud timoresa, que grita-

ba v ivas a la independe ncia de su territorio, y asesinaron a 115 personas. Esa 

es la más reciente tar j eta de presentación con la que aparece delante de nosotr' 

el ge neral Suharto, que ade más estará de nuevo con el Preside nte Salinas en la 

re unión del Grupo de los Quince, el miércoles y jueves próximos en Caracas. Pe­

ro no son esos las únicas víctimas de la ocupac i ón del Timor Oriental. La profe 

sora Esther Shabot recordaba en un artículo reciente (Excélsior, 16 de noviem­

bre) que enuna década murieron cien mil timor;~ por efecto del hambre, la en 

fer medad y los enfre nt amie ntos armados (actua p n Frente Revolucionario del Ti-

mor Orie ntal I ndepe ndiente ) y la represión . 
ó~~SJ 

Suharto cierra el círculo de visitas de nuestros nuevos p mi gos asiáticqs. 
~ tV\~y-a,l , 

En e nero v ino el primer mi nistro emérito de Singapur, y en septiembre el ¡Presi-

de nte de Coreaj del Sur y el primer mi nistro de Malasia. A todos se les e ncomia 

s u adicción al mercado libre, que ha dado prosperidad notoria a algunas de esas 

naciones, lo que las erige en ejemplos para nosotros. Mas, por desgracia, pudie 
_ ~mi t~bles / n 

ran resultar ~er otros sentidos, y por su cercanía es preocupante. To 

dos son regímenes duros, en a lgunos casos con fuerte influencia militar y una 

alta procliv idad a la permanencia larga de sus gobernantes en e l poder. El lide 

singapore nse Lee Kua n Yew se quedó veintic~co años en el gobier no, y Io maneja 

hoy a tras ma no; y Suharto anda en ~e\1\Ae.. 9-M. ~ pcso~n tod;-{~f'\ ~'!fr~!~más 
funciona n partidos hegemónicos, de Estado, semejantes al PRI. El de Indonesia 

refleja más bien la primaria organización de nuestro partido oficial. Se llama 

Golongan Karya, Golkar, y ha sido definido como una "federación de grupos fun­

c i onales e n la que los militares ocupan un espacio i mportante" ) , tal como ocu~ 

rría e n los a ntecesores del PRI, el. PNR y el PRM. 

Militares mexicanos: hace tiempo que no figuraban en la vida pública como 
Yo J~~ o V\e'tYDS ~ 1 

protagoni stas de~ hechos ti6gi eos ¡rBs cierto que en su participación en 

' sensibleme n~ recorta da en los últimos tres l a lucha contra el n~rcotrafico, 
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años, han tenido bajas dolorosas. Pero las noticias relativas se esconden e n 
oficio cast~r~e~n~s~e~~~ 

la normalidad · tiene ~grande zas y~ adversidades . 

En cambio, fue muy sonora la información sobre la muerte de siete agentes de 
once ~ y un oficial, 

la Policía Judicial Federal, sobre quienes dispararon ~soldados/ el 7 de 

noviembre, en un paraje al sur del puerto de Vera~ruz. Ese mis mo día, y el 12 

de noviembre, la Procuraduría General de la República y la Secretaría de la De ­

fe nsa 1 acional emitieron se ndos comunicados conjuntos en que concluyen que todo 
los agentes judiciales eran 

se debió a una confusión, pues la tropa creyó que 

t es, y e ntre ambos grupos se produjo una balacera que duró varias horas . 

Muchos cabos quedaron sueltos y primero el semanario Proceso al plantear 

"las dudas que quedan" y luego Los Angeles Times, al denunciar claramente que 

se trata de una matanza para proteger --inútil mente, por lo demás-- un cargamen 

to de cocaína procede nte de 
ps bh G o . 

Colombia r '-"Otv\ pv es~ d as""' k ~ & kbd-1-e 
La historia s e inició en las primeras horas del jueves 7, cuando un avión 

de la Drug En~orcement Agency, 
presuntamente dedicada al narcotráf 

la DEA, detectó a una avioneta Cessna ~ 
\ al i ngre - _1 
\rsar al espacio aéreo ~xicano, y lo comunicó a la Procuraduría de la República. 

Esta envió en persecusión del vehículo delatado dos aviones, un Aerocomander 

que partió de Tapachula y un King Air, que salió de Mérida. A bordo de éste, 

que hasta poco antes había pertenecido a narcotraficantes y no ostentaba por 

eso insignia oficial alguna, iban un piloto y un copiloto y siete agen~s, al 

mando del comandante Eduardo Salazar Carrillo. W Localizada la Cessna, desde am 

bos aviones de la Procuraduría --y probablemen~ desde un tercero, de la DEA1--

se vio a la avioneta aterrizar en una pista clandestina. El King Air se lanzó 

tras ella y al tocar tierra, sus tripulamtes y pasajeros fueron recibidos con 

cerradas descargas de fusilería. Los sobrevivientes narraron que a gritos se 

identificaron como agentes judiciales y hasta uno de e llos pretendió avanzar co 

una bandera blanca, no obstante lo cual fue acr i billado. Mu1r ieron Er~esto Medi 
V -

na Salazar, Osear Hernández Sánchez, Francisco Zubiry Morales, Abel Angel Acos-

, A P' Roberto 1avier Olivo Tronker y Miguel Már -ta Pedraza, Juan Jose rteaga erez, J 

--~ 



plaza .dominical/4 

que z Santiago . Uno 

~p~~ 
ven J ~ entre 24 y 

tenia 33 años de edad y otro 32, pero el resto era más jo-

30 años. Todos he habían formado en el Instituto Nacional 

de Cien&ias Penales y ~ habian causado alta en la Pol i cía Judicial en 

abril pasado, por lo que apenas estaban por cumplir nu~ve meses de servicios. 

Varias indicaciones muestran que ~ a varios de ellos se les disparó muy 

de cerca, a alguno i ncluso e n la boca, el típico tiro de gracia. Y las averigua 

ciones han estado rodeadas de silencio y de tensiones e ntre la Procuraduría y 

la Sede na. NEn el propio Veracruz, dos semanas antes, el 26 de octubre, agentes 

judiciales pretendieron entrar a una pista cercana a Carlos A. Carrillo,~ 
que fuera el 

xíx~x~xN~ixR~~ai~~~~N sede del/ingenio más grande del mundo, el de San Cristo-

bal. La Procuraduría t e nia noticias de que allí ~s taba un avión de narcotrafica 

t es. Soldados i mpidieron el paso a los judiciales, pese a la identificación y 

la i ndicación del motivo de la visita, hasta que el vehículo despegó y se fue. 

La Sede na resolvió, ant e esas circuns tancias, promover que la Comisión Na 

cional de los Derechos Humanos realice una averiguación que es~ezca por com­

pleto los hechos . Por desgracia, se parte de la bas e falsa de dos comunicados 

que no eesiste n e l análisis comparativo con los relatos de los supervivientes¡ 

ni con la lógica. El video filmado desde un avión de la DEA, o por álguien en 

el Aeroc oma nder por cuenta de esa agencia) ha sido puesto ya e n manos de la Ml 

CNDH, ~recerá nueva evid enc~a_J Es , útil que s e determine con certidumbre, lapa 
LE --

sible e n un caso donde hay testigos y peritajes) lo ocurrido. ~ muy 

servicial tarea del Ejército en la destrucción de plantíos y de pistas clandes-

tinas puede quedar en entredicho por la simple sospecha, y eso sería injusto.En 

el pas~ recie~e, sobre todo por i nsinuaciones procedentes de los Estados Uní 

dos, s e~egur~ que muy altos jefes castrenses, de la administración militar 

delamadridista, ~ protegieron actividades de narcotráfico. ~e allí que 

se buscara un modo de preservar a las fuerzas armadas del desprestigio, al mis­

mo t i e mpo que se aprovechar a su experiencia y abnegación en el combate a la pro 

dución y ve nta de e stupefacientes. 



.. 
plaza ~iExí~axdominicalx~xxx/5 

Parte de es a guerra consiste en despos eer a los narcotraficantes de los 

bienes i nstrumento o botín de sus delitos. El avión King Air en que viajaban 
1 

los agentes muertos es ta en ese caso. Se cita como fuente de la confusión el 

que no es tuviert ide~t~ficado y el que su , m~trícula ~ extranj era . En casos 
~ o.e veYC}/ Yec lt dad· ¡ 

así el derecho va (a la zaga de la ~. En rigor estricto ese aparato 

no había pasado a propiedad de la nación, pues el proceso en que está involucra 

do prosigue, y pudiera dars e el caso --ya ha ocurrido en otros-- que la justi-

cia exhonere a los e njuiciados cuyos biene s son intervenidos, y éstos deban ser 

devueltos, co n e l riesgo de una reclamación por responsabilidad civil si no 

fueron conveni e nt emente administrados. 

En situación seme jante puede n es tar los bienes de Manuel Salcido, El Co-

chiloco el j efe de narcos as esinado el Día de la Raza . Por lo pronto, uno de 

sus ranchos en Colima fue i nvadido por el Cons e jo Agrarista Mexicano, el CAM 

dirigido por Humber t o Sernano. El Presllient e Salinas anunció que las tierras 

demomisadas a narcotraficant es podrán s er r epartidas, y Serrano ha querido to-
\> <S'í 5 \ éi C.CH O ... __) 

mar provide ncias ~ rsu comportamiento es indicativo de lo que puede ocurrir con 
falsas, meras 

las c e ntrales agencias de tramitación agraria, durant e la modi -
'Y'U'""i"d \e.> 

ficación a las reglas~ y cuando s e hayaf consumado . Aunque carezcande 

i mportancia en sí mismos, pueden s er citados ~otros casos de movilización 

i nteresada e n torno de esta cuestión (a cuyo fo ndo será preciso volver pronto). 

El i ndescriptible César del Angel, cuya sinuosa línea política es imposible se-

guir porque mar ea, s e i nconformó airadamente contra e l carácter contrarrevolu-

cionario de la r eforma constitucional propuesta y hasta s e marchó del PRI, en e 

que se hallaba desde 1988 . Al fre nte de su peculiar Movimiento de los 4oo Fue­
y consiguió, 

blos --que son, en el mejor de los casos, menos de doscientos--, pidió/sin em-

barg~ ser recibido por el Presidente de la República y ya rectificó su frívola 

primera apreciación . El gobernador de Chiapas, por su parte, aprovechó el viaje 

hizo que se divieiera la fracció n estatal de la Central Independiente de Obre-

ros Agríco!s y Camp es inos (CIOAC ) y quedó en con?iciones de o~:ecer.~l 
te e l homenaje del apoyo local' a las reformas, s1endo que la 1recc1on 

Presiden· 
nacional 

las ha conde nado. \ ~ . . 
U<.fl- e)~ Dt~aAM s "v\\lN 0 " 


